
 
 

 
 
 

 
 
 
 
  

  
 

Lope de Vega 
 
 
 
 

Selección de poesías 
 
 

 
 
 
Rimas, Soneto I  
 
Versos de amor, conceptos esparcidos 
engendrados del alma en mis cuidados, 
partos de mis sentidos abrasados, 
con más dolor que libertad nacidos;  
expósitos al mundo en que perdidos, 
tan rotos anduvistes y trocados 
que sólo donde fuistes engendrados 
fuérades por la sangre conocidos:  
pues que le hurtáis el laberinto a Creta, 
a Dédalo los altos pensamientos, 
la furia al mar, las llamas al abismo,  
si aquel áspid hermoso no os aceta, 
dejad la tierra, entretened los vientos, 
descansaréis en vuestro centro mismo.  
 
  
 
  
 
Rimas sacras, Soneto XVIII  



 
¿Qué tengo yo que mi amistad procuras? 
¿Qué interés se te sigue, Jesús mío, 
que a mi puerta, cubierto de rocío, 
pasas las noches del invierno escuras?  
¡Oh, cuánto fueron mis entrañas duras, 
pues no te abrí! ¡Qué estraño desvarío 
si de mi ingratitud el yelo frío 
secó las llagas de tus plantas puras!  
¡Cuántas veces el ángel me decía: 
Alma, asómate agora a la ventana, 
verás con cuánto amor llamar porfía!  
¡Y cuántas, hermosura soberana: 
Mañana le abriremos -- respondía --, 
para lo mismo responder mañana!  
 
  
 
 
 
A la noche  
 
Noche, fabricadora de embelecos, 
loca, imaginativa, quimerista, 
que muestras al que en ti su bien conquista 
los montes llanos y los mares secos;  
habitadora de cerebros huecos, 
mecánica, filósofa, alquimista, 
encubridora vil, lince sin vista, 
espantadiza de tus mismos ecos:  
la sombra, el miedo, el mal se te atribuya, 
solícita, poeta, enferma, fría, 
manos del bravo y pies del fugitivo.  
Que vele o duerma, media vida es tuya: 
si velo, te lo pago con el día, 
y si duermo, no siento lo que vivo.  
 
  
 
 
 
 
A una dama que limpia los dientes  
 
Gente llama la caja belicosa 
cuando se dora y limpia la jineta, 
y cuando la ballesta o la saeta, 
señal es de la caza codiciosa:  
cuando desnuda de la vaina ociosa 
la espada el cortesano, honor le aprieta; 



cuando se limpia el tiro o la escopeta, 
señal es de la guerra sanguinosa;  
y cuando el arco de marfil bruñido 
de sus dientes Lucinda los despojos, 
con la saeta de su lengua asido,  
señal es que a matar y a dar enojos; 
si no es arco del cielo que ha salido 
a serenar la lluvia de mis ojos.  
 
  
 
 
 
 
Al triunfo de Judit  
 
Cuelga sangriento de la cama al suelo 
el hombro diestro del feroz tirano, 
que opuesto al muro de Betulia en vano, 
despidió contra sí rayos al cielo.  
Revuelto con el ansia el rojo velo 
del pabellón a la siniestra mano, 
descubre el espectáculo inhumano 
del tronco horrible, convertido en hielo.  
Vertido Baco, el fuerte arnés afea 
los vasos y la mesa derribada, 
duermen las guardas, que tan mal emplea;  
y sobre la muralla coronada 
del pueblo de Israel, la casta hebrea 
con la cabeza resplandece armada.  
 
  
 
 
 
 
Soneto  
 
Ardese Troya, y sube el humo escuro 
al enemigo cielo, y entretanto, 
alegre, Juno mira el fuego y llanto: 
¡venganza de mujer, castigo duro!  
El vulgo, aun en los templos mal seguro, 
huye, cubierto de amarillo espanto; 
corre cuajada sangre el turbio Janto, 
y viene a tierra el levantado muro.  
Crece el incendio propio el fuego extraño, 
las empinadas máquinas cayendo, 
de que se ven rüinas y pedazos.  
Y la dura ocasión de tanto daño, 



mientras vencido Paris muere ardiendo, 
del griego vencedor duerme en los brazos.  
 
  
 
 
 
 
Soneto  
 
Boscán, tarde llegamos. ¿Hay posada? 
Llamad desde la posta, Garcilaso. 
¿Quién es? --Dos caballeros del Parnaso. 
No hay donde nocturnar palestra armada.  
No entiendo lo que dice la criada. 
Madona, ¿qué decís? --Que afecten paso, 
que obstenta limbos el mentido ocaso 
y el sol depinge la porción rosada.  
¿Estás en ti , mujer? --Negóse al tino 
el ambulante huésped. --¡Que en tan poco 
tiempo tal lengua entre cristianos haya!  
Boscán, perdido habemos el camino; 
preguntad por Castilla, que estoy loco 
o no habemos salido de Vizcaya.  
 
  
 
 
 
 
Soneto  
 
Cual engañado niño que, contento, 
pintado pajarillo tiene atado, 
y le deja en la cuerda, confiado, 
tender las alas por el manso viento;  
y cuando más en esta gloria atento, 
quebrándose el cordel, quedó burlado, 
siguiéndole, en sus lágrimas bañado, 
con los ojos y el triste pensamiento,  
contigo he sido, Amor; que mi memoria 
dejé llenar de pensamientos vanos, 
colgados de la fuerza de un cabello.  
Llevóse el viento el pájaro y mi gloria, 
y dejóme el cordel entre las manos, 
que habrá por fuerza de servirme al cuello.  
 
  
 
 



 
 
Rimas Sacras, Soneto I  
 
Cuando me paro a contemplar mi estado 
y a ver los pasos por donde he venido, 
me espanto de que un hombre tan perdido 
a conocer su error haya llegado.  
Cuando miro los años que he pasado, 
la divina razón puesta en olvido, 
conozco que piedad del cielo ha sido 
no haberme en tanto mal precipitado.  
Entré por laberinto tan extraño, 
fiando al débil hilo de la vida 
el tarde conocido desengaño;  
mas de tu luz mi escuridad vencida, 
el monstruo muerto de mi ciego engaño, 
vuelve a la patria la razón perdida.  
 
  
 
 
 
 
De la belleza de su amada  
 
No queda más lustroso y cristalino  
por altas sierras el arroyo helado  
ni está   más negro el ébano labrado  
ni más azul la flor del verde lino;  
más rubio el oro que de Oriente vino, 
ni más puro, lascivo y regalado  
espira olor el ámbar estimado  
ni está   en la concha el carmesí   más fino,  
que frente, cejas, ojos y cabellos  
aliento y boca de mi ninfa bella,  
angélica figura en vista humana;  
que puesto que ella se parece a ellos  
vivos están allá, muertos sin ella,  
cristal, ébano, lino, oro, ámbar, grana.  
 
  
 
 
 
El Pastor divino  
 
Pastor, que con tus silbos amorosos 
me despertaste del profundo sueño; 
tú, que hiciste cayado de este leño 



en que tiendes los brazos poderosos:  
vuelve los ojos a mi fe piadosos, 
pues te confieso por mi amor y dueño 
y la palabra de seguirte empeño 
tus dulces silbos y tus pies hermosos.  
Oye, Pastor, que por amores mueres, 
no te espante el rigor de mis pecados, 
pues tan amigo de rendidos eres.  
Espera, pues, y escucha mis cuidados -- 
pero ¿cómo te digo que me esperes 
si estás para esperar los pies clavados?  
 
  
 
 
 
 
Laméntase Manzanares  
de tener tan gran puente  
 
Habla el río  
¡Quítenme aquesta puente que me mata, 
señores regidores de la villa; 
miren que me ha quebrado una costilla; 
que aunque me viene grande me maltrata!  
De bola en bola tanto se dilata, 
que no la alcanza a ver mi verde orilla; 
mejor es que la lleven a Sevilla, 
si cabe en el camino de la Plata.  
Pereciendo de sed en el estío, 
es falsa la causal [reason or motive] y el argumento 
de que en las tempestades tengo brío.  
Pues yo con la mitad estoy contento, 
tráiganle sus mercedes otro río 
que le sirva de huésped de aposento.  
 
  
 
 
 
 
Rimas sacras, Soneto XLVI  
 
No sabe qué es amor quien no te ama, 
celestial hermosura, esposo bello; 
tu cabeza es de oro, y tu cabello 
como el cogollo que la palma enrama.  
Tu boca como lirio que derrama 
licor al alba; de marfil tu cuello; 
tu mano el torno y en su palma el sello 



que el alma por disfraz jacintos llama.  
¡Ay, Dios!, ¿en qué pensé cuando, dejando 
tanta belleza y las mortales viendo, 
perdí lo que pudiera estar gozando?  
Mas si del tiempo que perdí me ofendo, 
tal prisa me daré, que una hora amando 
venza los años que pasé fingiendo.  
 
  
 
 
 
Soneto  
 
Si el padre universal de cuanto veo 
en la naturaleza nuestra humana, 
despreció la sentencia soberana, 
obedeciendo un femenil deseo;  
si un rey David y un nazareno hebreo, 
a Bersabé y a Dálida tirana, 
la fuerza y la vitoria rinde llana, 
que no pudo el león ni el filisteo,  
¿en qué valor mis ojos se fiaron, 
y presumió mi ingenio saber tanto 
que no le hiciera tu hermosura agravio?  
Pues con fuerza, virtud y ciencia erraron 
Adán el primer hombre, David santo, 
Sansón el fuerte y Salomón el sabio.  
 
  
 
 
 
 
Soneto de repente  
 
Un soneto me manda hacer Violante, 
que en mi vida me he visto en tanto aprieto; 
catorce versos dicen que es soneto, 
burla burlando van los tres delante.  
Yo pensé que no hallara consonante 
y estoy a la mitad de otro cuarteto, 
mas si me veo en el primer terceto, 
no hay cosa en los cuartetos que me espante.  
Por el primer terceto voy entrando, 
y parece que entré con pie derecho 
pues fin con este verso le voy dando.  
Ya estoy en el segundo y aun sospecho 
que voy los trece versos acabando: 



contad si son catorce y está hecho.  
 
  
 
 
 
 
Soneto  
 
Suelta mi manso, mayoral extraño, 
pues otro tienes de tu igual decoro; 
deja la prenda que en el alma adoro, 
perdida por tu bien y por mi daño.  
Ponle su esquila de labrado estaño 
y no le engañen tus collares de oro; 
toma en albricias este blanco toro 
que a las primeras yerbas cumple un año.  
Si pides señas, tiene el vellocino 
pardo, encrespado, y los ojuelos tiene 
como durmiendo en regalado sueño.  
Si piensas que no soy su dueño, Alcino, 
suelta y verásle si a mi choza viene, 
que aun tienen sal las manos de su dueño.  
 
  
 
 
 
 
Soneto  
 
Tú, que epitafios a los vivos haces, 
y en tu imaginación muertos los tienes; 
¿qué exequias para ti, qué honras previenes? 
Pero si no las tienes, no las traces.  
Todos yacen por ti. Tú, ¿por quién yaces? 
¿Qué funesto ciprés das a tus sienes? 
¿Qué mal dirás de ti? Porque los bienes 
vendrán aun a ti mismo pertinaces.  
No es bien que vivos como muertos trates, 
y aun muertos con libelos descubiertos: 
no es tanta tu virtud que lo presuma.  
Pues que no los heredas, no los mates: 
que abrir las sepulturas a los muertos 
más es del azadón que de la pluma.  
 
  
 
 



 
 
Soneto  
 
Vierte racimos la gloriosa palma 
y sin amor se pone estéril luto; 
Dafne se queja en su laurel sin fruto, 
Narciso en blancas hojas se desalma.  
Está la tierra sin lluvia en calma, 
viles hierbas produce el campo enjuto; 
porque nunca pagó al amor tributo, 
gime en su piedra de Anaxarte el alma.  
Oro engendra el amor de agua y de arenas; 
porque las conchas aman el rocío, 
quedan de perlas orientales llenas.  
No desprecies, Lucinda hermosa, el mío, 
que al trasponer del sol, las azucenas 
pierden el lustre y nuestra edad el brío.  
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